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TTna distinguida dama compatriota, ac-
lj tualmente en Europa, en gira de re~
creo, nos remite la última fotografia de
la simpática soberana de Bélgica. La
reproducimos con verdadero gusto. Y
con verdadero gusto, sin duda, la ve
rán también las lectoras de PÁGINA
BLANCA.

Acontecimientos que son del dominio
público han hecho de los reyes de la
heroica y hoy infortunada nación belga,
figuras salientes en el concierto mundial.
Todos nos inclinamos con afecto y admi
ración ante ellos, encarnaciones lumino
sas de la entereza y la abnegación.

Salvando» un error

í ; ‘' :

Enl a inspirada composición poética de
nuestro compatriota, señor López Rocha,
que publicamos en nuestro número ante
rior, se deslizó un error que cumple sal
var. Donde dice: «a retornar la senda»
etc., debe leerse: «a retomar la senda»,

etc. ,

Aanos de mujeres
(Para PAGINO BLRNCR)

a había vivido yo muchos días tristes .. .
L Mañanas sin sol, tardes - sin brisas y noches

sin reflejos de luna.
Mi esperanza había muerto ya; y había quedado

durmiendo con todo mi pasado, en tierra lejana,
que vacilo en llamar tierra extranjera porque me
amparó en la desgracia, sufrió mis pesares y.fué
hospitalaria para mi.

Yo había llorado mucho. Existían seres felices,
para los que amanecían mañanas de sol, que
declinaban en tardes perfumadas por las brisas
y terminaban en noches espléndidas plateadas
por la luna — pero para mi no había nada, nada !

Las lágrimas enceguecían mis ojos; y... como
mi esperanza estaba lejos, al pié del Avila, dur
miendo el sueño de los que no despiertan, no en
contraba medio de encauzar el torrente de dolor
que me inundaba.

La realidad fué impía... y vino bruscamente
ú sacudirme. Era más fuerte que yo y que mi
pena. Me hizo levantar e ir a luchar; luché y
vencí... por pocas horas! Pobres paredes, hume
decidas por mi llanto, temblaron y cayeron... y
se desmoronaron.

Oh! poder de la anestesia moral... dime ¿ qué
fúé de mi corazón y de mi espíritu? Una trégua:
volvió la realidad que era cruelísima.

Salí, llamé a muchas puertas; las abrieron hom
bres que tenían el « no &gt; en los lábios y cuando
callában yo presentía que tenían el «no» en el pen
samiento. Miré azorada para todos lados; desconocí
mi país y sentí frió... Con tristeza, más amarga que
la realidad y que mí pena, comprendí que cami
naba sobre el hielo de la indiferencia humana ; y
el hielo era tan impenetrable que ni siquiera que.
daba la huella de mi paso en el camino.., y sin
embargo el sufrimiento me agobiaba y a mi me
parecía que me hundía...

Se hizo la noche obscura, completamente obs
cura para mi alma. En su silencio solo se oía so
llozar mi corazón. Y el silencio de pronto fué
turbado por la melodía de una voz. ¿ Qué dijo ?
La sorpresa y la angustia me impidieron oir lo
que decía ... Me sentí tomar por una manecita y
mi pañuelo mojado por las lágrimas quedó entre
ella y la mia... Yo me dejé llevar; caminamos
largo, rato, hasta que, apercibimos una luz, que
salía de una casa levantada en mi senda, como
se alzan esas chozas misericordiosas en las cum
bres de áos Alpes, entre las nieves perpetuas e
inclementes y son el refugio del viajero extraviado,
agotado por la fatiga, por el hambre y el frío...
Entramos; el ambiente era tibio; lo templaba el
corazón de una mujer suave y hermosa.


